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INTRODUCCIÓN

La comunidadandinaseha Visto históricamentesometidaaunasdifí-
ciles condicionesde dependenciaquehanalterado,o inclusohechodesa-
pareceralgunosde los elementosconsideradoscomoesencialesparasu
definicióny supervivencia.Entreellos secuentanel aprovechamientode
tierrascomunalesasícomo las relacionesde cooperación(fundamental-
menteeconómicas)entre suscomponentes.Sin embargotanto la tierra
comunalcomo las relacionesde cooperacióneconómicahan estadode
hechoausentesde las comunidadesandinasduranteun largoperiodode
su historia sin que ello hayasupuestosu desaparicióny ni siquierael
debilitamientode su cilios comunitario.Pensamos,por tanto,quela defi-
nición de la comunidad,no puedebasarseen elementossujetosa las cam-
biantescoyunturaseconómicaso socialesde la Historia,sino quehay que
apelara otros rasgosmásestables,afincadosquizasen el plano máspro-
fundodelas mentalidades.

Un estudiosobrecomunidadesdel surandino2nosha permitidover, a
travésde los distintossubsistemasy representacionesde la cultura,cómo

Una versiónpreliminarde estetrabajotite presentadaen el Primer CongresoEuropeo
deLatinoamericanistas,celebradoenSalamanca(Junio,1996)y organizadoporla CEISAL y
el ConsejoEspañoldeEstudiosIberoamericanos.

2 Estascomunidadescolonialesse ubicanen el departamentode Moquegua.al sur del
Perú,y tienen su origenen las antiguasreduccionesde Tocata,Cananas,Ubinas, Omate,
Puquina.PocsieIchufla. A lo largodel texto se irán citandolos distintostrabajoscuyascon-
clusioneshanservidodebaseaesteartículo.

RevistaComplutensedeHistoria de América,23. ServiciodePublicaciones,UCM. Madrid, ¡997.
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esosrasgosmásestableshansurgidode supeculiarrelacióncon la socie-
dad global. Es en estenivel de análisisdondeencontramosun elemento
quetienevigenciahistóricasin soluciónde continuidadhastael presente:
la concienciade marginalidad(en un sentido discriminatorio).No cabe
dudade que la discriminacióneconómica,unida a la asignaciónde un
espaciosocial subsidiarioy a la prácticade una aculturaciónimpositiva
(no siempreaprehendidapor los indios), han ejercidohistóricamenteuna
presión desestabilizadoraen la estructuracomunitaria.Perotambiénes
muy cieflo queesosmismosfactoresligadosa la marginalidadhanconfe-
rido simultaneamentea las comunidadesefectosrevitalizadoresque
vemosdiscurrirpor los caucesde la protestacultural. Actitudesmanco-
munadasde reivindicaciónantelos gruposdominanteshanllevado a las
comunidadesandinasa «confrontarse»con la sociedadglobal haciendo
valersus derechosa la supervivenciay a la diferenciay repercutiendo,en
última instancia,en el fortalecimientode su identidady de su ethos
comunitario.Es, pues,en tomoa estaconfrontaciónde interesesdondese
hantejido los conceptosculturalesde tipo reivindicativo y de solidaridad
quenosparecenfundamentales,no sólo paraentenderla supervivenciay
la crecientevitalidad del modelo comunitarioandino,sino parareconsi-
derarla propiaesenciade estainstitución.

TIERRA Y COOPERACIÓNECONÓMICAENLA COMUNIDAD
ANDINA

En el año 1940 el censonacionaldel Perúhabíaregistradoun total de
cuatromil seiscientasaldeascon categoríade «comunidades»quesehalla-
baninstaladasenlo queseconocecomola «manchaindia», esdecir,enlos
espaciosde alturade las sierrascentraly surdel país. La mayoríade ellas
teníansu origen históricoen las reduccionescoloniales,y la categoríade
«comunidad»les habíasido legalmentereconocidapor el Estadodesde
1893~en basea la pertenenciadesus miembrosauna culturacomúnarrai-
gadaen el pasadoincaico,en la «inmemorialidad»de susasentamientos,así
comoen el «derechoinmemorial»queesgrimíansobrelas quehabíansido
en otro tiempo sus tierrascomunales.Perola inmemorialidad—un valor
andinode incuestionablepeso—carecía,jurídicamentehablando,de cuali-
dadprobatoria,porlo queestasagrupacionesindígenasno teníande iure tal

Ley del30 deOctubrede 1893.
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categoríadecomunidades,ni tampocoeranlegítimossusderechossobrelas
tien’ascomunalesquereclamabancomopropias“.

Los insistentes(y a vecesviolentos) movimientosde reivindicación
quelas comunidadesandinasprotagonizarondurantelos siglos XIX y XX,

llevaron finalmenteal Estadoadiseñarun modeloviable parala integra-
ción de un sectorrural desfavorecidoque representabael 40% de la
poblacióntotal del paísy cuyas protestasno podíanseguirseignorando.
Es asíquea aquellascuatromil seiscientascomunidadeshistóricasseles
ofrecióunaformulajurídica con la queadquirirsu pleno reconocimiento
jurídico. La principal condición fue la presentaciónde títulos que avala-
ran la plenaposesiónde tierrasde régimencomunal,las cualesdebieron
readquirirsepor comprasin perjuiciode que existieran,como ya hemos
dicho, admitidosderechosde inmemorialidadsobrelas mismas.La pro-
piedadsobretierrascomunalessignificó, pues,paraestasaldeaso comu-
nidadeshistóricas—junto con otros requisitosde menorimportancia—
su automáticoingresoen la categoríajurídicade «comunidadescampesi-
nas».La RefonnaAgrariaaplicadapor VelascoAlvaradoen los años60
(en su EstatutoEspecia]de ComunidadesCampesinas)\ perfiló con esta
definición los rasgosde la comunidadandinasobrelos dos tradicionales
presupuestosconceptualesque a juicio del Estadola identificaban:tierra
comunaly relacionesdecooperacióneconomica:

«La Comunidad Campesinaes una agrupaciónfamiliar que

poseeny se identifican con un determinadoterritorio y que están
ligados por lazossocialesy culturales comunes,por el trabajo
comunaly la ayuda mutuay básicamentepor lasactividadesvincu-
ladasal agro(Artículo 2).— «Lacomunidades la única propietaria
de sus tierras,y susmiembros son usufructuariosde las mismas»
(Artículo 4)6

Vemosquela tierra(como biencomunitario)no essino un elementorecu-
peradoenlasúltimasdécadasporlas «comunidadescampesinas»reconocidas.
Sin embargoestasagrupacionesruralesno erannuevasni distintasa aquellas
otrascomunidadeshistóricasqueno pudieron(o no quisieron)readquirirsus

‘~ Archivo del Ministeriode Agricultura,Moquegua.SecciónSINAMOS (SistemaNacio-
naldeMovilizaciónSocial).ResoluciónSupremaN. 130.ExpedienteVII, 2088,Vol. 42 (2).

La reestructuraciónde las ComunidadesCampesinascon la dotaciónde un Estatuto
Especialserecogeen el DecretoLey N. 17.716enannoníaconel numeral212dela Constitu-

ru~siaió deReformaAgraria DecretoN. 37—70——AG,Título 1.
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tierrascomunalesy cumplir asícon la principal condición exigidaparasu
reconocimientolegal. Todasellasteníanun mismoorigeny cumplíaninequí-
vocamenteconunodelos requisitoscontenidosensudefiniciónoficial, tal era
el hechode habersemantenidosuscomponentesdurantecasicincosiglos de
historia«ligadosporlazossocialesy culturalescomunes»,independientemente
dequea lo largodeesetiempohubierandispuestoo no detierrascomunales.

Carentesde tierra comunalcomoelementode cohesión,¿cuálesfueron,
entonces,los interesescomunesbásicosquedieron continuidady sentidoa
estascorporacionesdurantetan largo tiempo?Parecelógico pensarquelas
comunidadesandinas,lo mismoquecualquierotro tipo decomunidad,existifr
ron y existenporla secularpresenciade unosinteresescomunesalrededorde
los cualessehan idoreglamentandolas conductassocialesdesuscomponentes,
y son por tanto esosintereseslos que, desdeun planoconceptual,nos sirven
paradefinirlas. A la horade seleccionaresos«ínteresescomunes»se ha
impuestoel enfoqueeconomicistainduciendoa unasobrevaloracióndel papel
que los recursosy las relacionesde cooperacióneconómicahanjugadoen el
entramadocomunitario.Dentrode estaperspectivala tierra —como bien
comunal—haadquiridoenla retóricaintelectualun singularprotagonismoeri-
giéndoseenprincipal elementode interéscomúneinclusoencondicióndefini-
toriadelpropiotérmino«comunidad».En generalseadvierteunacasiunánime
coincidenciaen la ideadequeel elementoquegenerarelacionesde coopera-
ción y quepor tantoaglutinay unifica a la comunidadandinano es otra cosa
queel aprovechamientoo la defensade susden-ascomunales;de todoello se
deducequelos conceptos«tierra» y «relacionesde cooperacióneconómica»
fonnanun binomio inseparabley consustancialconla ideade«comunidad»‘k

Es naturalqueasíseasi consideramosel pesoque la tierra tuvo enla for-
macióndela comunidadcastellana,modelode la comunidadcolonial, y orígen
éstaa su vez a lo quehoy conocemoscomocomunidadandina.La existencia
de las comunidadesenla Penñisulaseremontaprobablementeal siglo 1, aun-
que su perfil no se definiría hastaocho siglos más tardecon motivo de la

Dejando a un ladolos significadossimbólicos queel indigenismoliterario haquerido
dar a las comunidadesandinascomonostálgicasrepresentacionesdeuna culturacristalizada
(l4ildebrandoCastroPozo,JoseCarlosMariátegui,etc...),hemosdereconocerel granesfuer-
zo quelos especialistasenla materiahandesplegadodurantelasdítimasdécadasparadiluci-
dar el auténticosentido del término«comunidad».Harald Mossbruckerofreceun sintético
compendiodeestosavancesen su obra:La economía campesina y el concepto «comunidad».
Un enfoque crítico, IEP, Lima, 1987. El acuerdosobrela necesidadde queexistantierras
comunalesy relacionesdecooperaciónenunacomunidadesgeneral,salvoalgunasdiscrepan-
cias aisladascomola queplanteaRichardAdaznsen su artículo:«The community in Latin
America:achangingmith» (7l¡e Centennial Rewiew, Vol. VI, N.3, Pp.409-434).
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Reconquista.Estascorporacionesdesempeñaronun relevantepapelen el pro-
cesodeincorporaciónde los espaciosquelos reinoscristianosibanreconquis-
tandoa los musulmanes,y los cualeshabíaque«repoblary cultivan>8 Las tie-
rras asignadaspor estavía a los Concejosteníanun caráctercomunal, y las
Panidaslesconfirieron,además,cualidadvinculativaal prescribirque

«el logarpúblico, asícomolasplazas,et lascaneras,etlos ríos et las
fuentesque sondel rey 6 del comúnde algunt concejo, non sepuedan
venderni enajenan>~.

Esdecir,que las tierrascomunalesquedabanexcluidasde los circuitosdel
libre mercado.Estamismacategoríase aplicó a las tierrasindígenasde las
reduccionesamericanasconel propósitodeevitarqueentraranenlos circuitos
dela compra—ventay los indiosquedarandespojadosdelos únicosrecursos
quepodíangarantizarsu supervivencia.En los estatutosde estasnuevascor-
poracionesandinasse admitió la «inmemorialidad»comovalorprobatoriode
los derechosdelos indios alas tierrasqueocupabanal momentode fundarse,
derechosque fueronconfirmadosmedianterepartimientoen conceptode
donacióno mercedperobajo el régimendeusufructoy no deplenodominio.
Partede estastierrasadoptaron,además,la condiciónde «tierrascomunales»,
circunstanciastodasellasque,deacuerdocon el derechocastellano,otorgaron
a lasreduccionesy/o doctrinas~ categoríajurídicade«comunidades»~

8 C. de LEcEA Y GARcÍA: La Comunidad y Tierra de Segovia. Segovia, 1898; C.
FERNÁNDEZ DuRo: Memorias de la ciudad de Zonwra, su provincia y obispado, Madrid, 1882;
J. DíAs: Rio de Honor Comunitarismo agro-pastoril, Oporto, 1953; J. COSTA: Colectivismo
agrario en España, Madrid, 1915. Y también,paraun estudiocomparativo:J.M. ARGUEDAS:
Las comunidades de España y del Perú, Lima, 1968.

Las Siete Partidas del Rey Don Alfonso el Sabio, PartidaQuinta, Título V, Ley XV.
Ed. dela RealAcademiadela Historia,Madrid, 1807.

~>Utilizamosel término«reducción»enel sentidoquedanaestevocablolas leyesconteni-
dasenlaRecopilación de Leyes de los Reynos deIndias, ed. CulturaHispánica,Madrid, 1973.Es
decir,comola concentracióndeindiosenpueblosparafacilitar sucristianizacióny paracontrolar
su contribuciónlaboral(mita)y fiscal) (tributo)dentrodelsistema(Libro VI, Título Tercero:«De
lasreduccionesy pueblosde indios»).En el sur pemanoestascorporacionesindígenasfueron,
además,«doctrinas»(porla función religiosaquelos doctrinerosdesarrollabandentrodeellas), y
esconestenombreconel quedehechoaparecenen ladocumentaciónadministrativa(tantoreli-
giosacomocivil) de la época.Hayquetenerencuentala diferenciaqueexistióentreambasfigu-
ras, siendoasíqueno siemprelas «doctrinas»fueron también«reducciones»,sobretodo en eí
nortedelvirreinato(C. BR4voGumuiemA: «El cleroseculary lasdoctrinasdeindios delvirreina-
to del Perú», en: Evangelización y teología en América (siglo xvi). X Simposio Internacional de
Teología. Univ. deNavarra,Pamplona,1989(Pp. 627-642).

Las Ordenanzas del virrey D.FranciscodeToledohaceexplícitala creaciónde reduc-
cionesindígenasen basea la presenciade unos interesesconsideradoscomo«biencomun”
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Simultaneamente,y sin perjuiciode lo anterior,se aceptaronalgunas
de las formulasprehispánicasde tipo corporativocomoeranaquellasque
institucionalizabanel usoy disfrutecolectivode los recursosa travésde
la cooperacióny la reciprocidad.Dehechola ideade «comunidad»no era
nueva en los Andes.El término «sapsi»de orígenquechua,denotala
importanciaquelos interesescolectivosteníanenaquellaslatitudesdesde
tiemposremotos,aún cuandoestosinteresesestuvieranbasadosmucho
másen la explotaciónde recursos(sobretodo hidráulicos y agropecua-
rios) queen la tierra misma:

«hande tenerñosindios/ haciendade comunidadqueellos les
llaman sapsi...yquelas donzellasy biudashilen y texandies muge-
resuna piesaderropaen un terciode lacomunidad,sapsi,...ytengan
ganadosde Castillay de la tierrade su comunidady sapsi»12

El pesode esteconceptode comunidad,dentrodel ámbitoandino,
recaíafundamentalmenteen las relacionesde cooperacióneconómicalas
cualeseranampliamentesancionadasy legitimadasen las esferassocialy
ceremonial13

paratodossuscomponentes(«Provisiónparallevar a la prácticalas reducciones.La Plata, 7
de Nov. de 1573».Archivo Generalde Indias, Lima 29, Documento10). La consideración
jurídicadelasreduccionesindígenascomo«comunidades»estáreconocidaenlasleyesconte-
nidasen la Recopilación de Leyes..., op. cii. (Libro VI, Título IV: «Delas cajasde censosy
bienesdecomunidady su administración»).La acepciónsocialdel término«comunidad»para
referirsea lasreduccionesde indios (y no sólo asusbienes)puedeverseen unaRealCédula
deFelipeII de 1582, enla queseordenaba«Quelos indios deNuevaEspailalabrencadaaño
diezbrazasde tierraparasus comunidades y lo mismo seintroduzcaen el Perú» (Recopila-
ción de Leyes..., op.cit, loc.cit, Ley XXXI). TambiénFelipeIII hizo usode estetérminoen
su acepciónsocialal odenar«Quelos fiscalesdefiendanlos pleytosde comunidades» (Reco-
pilación de Leyes..., op.cit., loc.cit., Ley XXII).

12 F. GUAMAN POMA DE AYALA: El Primer Nueva Coronica y Buen Gobierno, México,
1980, vol. III, pág. 898.

“ La cooperaciónen la comunidadandinaponeenjuegoun intercambiode fuerzade
trabajoo deproductos.Enel primercasolacooperaciónpuededarseentérminosdereciproci-
daddirectao indirecta.Lareciprocidaddirectatieneun carácterprivadoo particular,esdecir,
sedaenun marcointer-personalo inter-familiar.A esteprimernivel correspondenlasayudas
ofrecidasparalos trabajosagrícolasu otro tipo denecesidadesdomésticasy enél operanlas
relacionesdeparenteso,seabiológico o social (compadrazgo),asícomotambiénlas relacio-
nesdevecindad.Seesperaqueestasayudasseanretribuidasen formaequivalenteala presta-
ción.La reciprocidadindirectatieneun carácterpúblicoy operaenel marcodela comunidad
cuyoscomponentesofrecen, porturnosestablecidos,su fuerzade trabajoacambiode los
beneficiosqueenel futuroreportarála correspondienteempresa.Enestesegundonivel seiris-
criben lasobrasdeedificacióno mantenimientode utilidad públicay tambiénel desempeño
decargosadministrativos.
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Tierra y relacionesde cooperacióneconómicason,pues,los dos prin-
cipaleselementosadmitidosoficialmenteparaidentificar a la comunidad
andina,y los que atraenla atenciónde quienesse interesanpor definirla
habiéndoseconstituido conjusticia en los referentesteóricosbásicosde
estainstitucion.

Sin embargola experienciahistóricanos demuestraque la tierra,
como biencomunal, no ha sido un elementopermanenteen las comuni-
dadesandinas.Sí la reivindicaciónde la tierraperono la tierra misma. A
pesardel carácterusufructuadoy vinculativo que la legislaciónindiana
confirió a las tierrascomunalesindígenas,vemosque la mayorpartede
ellas se privatizó a lo largodel periodocolonialsegúnun largoy conti-
nuado procesoque tuvo su momentode mayor dinamismoduranteel
reformismoborbónicol4~ El fenómenode la privatización,que afectó
tanto a las parcelasfamiliarescomoa las tierrasde usocolectivo,se dio
paralelamentea la entradade unasy otras en los circuitos mercantiles
mediantearrendamiento,compray enfiteusis,o bienmedianteusurpación
y posteriorcomposición.

Estegeneraldespojode tierrascomunalesfue oficialmenteconstatado
porel intendenteAntonio Alvarezy Jiménezcon ocasiónde su Visita a
las comunidadesdel surandinoen 1791 l5~ Paraentoncesel preciode las
tierrasindígenasestabaya sujetoa un canonestablecidosegúnse tratara
de venta(de 200 a 300 pesosel topo), arrendamiento(de 10 a 15 pesos
anuales)o enfiteusis(5 pesosanuales).Es cienoque las transacciones
que afectabana las tierras comunalesgozaron,a partir del XVIII, del
amparode la legislaciónborbónicaque perseguíacon aquellasmedidas
muy diversospropósitos.Se trataba,en principio, de diversificarel patri-
monio colectivo de las comunidadescon el fin de garantizarel puntual
cobrode los tributos.Sin embargo,la privatizaciónde tierrascomunales
respondióa las apremiantesnecesidadesdel fisco y halló su inspiración
en el espíritu fisiocrático del reformismocuyosteorizantesasociaronla
privatizaciónde tierrasconel fomentode la productividadagrícola(sobre
todo las tierrascomunalesqueeranlas queestabanmásdesatendidaspor
causadel absentismoindígena).Seacomofuere,las Cajasde Comunidad,
dondeteóricamentedebieranhabersecustodiadolos productosde la

14 Un estudiodetalladodeesteprocesopuedeverseen:T. CAÑEOO-ARGÚELLEs:«La des-
vinculación debienesen lascomunidadesindígenasdel Sur Andino»,en: Actas del XI Con-
greso de AHíLA, Liverpool,Septiembre,1997,enprensa.

‘5 Relaciones de la Visita realizada por el Gobernador—Intendente Antonio Alvarez y
Jiménez a Arequipa y Moquegua, porVictorBarriga. Arequipa,1952,vol. II.
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venta,de la rentao de la enfiteusis,permanecieronvacíascon lo que los
bienesde comunidad,en cualquierade sus modalidades,terminaronpor
desaparecer.Eso explicaqueen el momentode la Independencialas úni-
cascomunidadesindígenasquequedabanen el Perúeranlas quese asen-
tabanen los espaciosmenosfértiles de la sierracentral y sur, entrelos
2.000 y 4.500 metrosde altura (el 90% del territorio que ocupabanse
componíade pastizales,mientrasqueel 10%restanteestabaformadopor
terrenocultivablede muy bajo rendimientoagrícola).Allí los indios dis-
frutabande pequeñasparcelasfamiliaresfigurandoen los padronesde
fines del XVIII con el statusde «labradorespropietarios»~ Mientras
tanto, las tierrasmásaptasparael cultivo o parala cría de ganadose
habíanconvertidoenhaciendaso bienen estancias.

Los primerosdeceniosrepublicanosvinieronaconsumaresteproceso
de privatizacióny a dar, por fin, legitimidad jurídica a las propiedades
disfrutadashastaentoncesde facto por los indios de las comunidadesen
régimenfamiliar. Aunqueel término«comunidad»cobrófuerzay seutili-
zó a partir de entoncesparadesignarde maneraoficial a las antiguas
reduccionesindígenas,sesuprimióde maneraoficial uno de los elemen-
tos consideradoscomoesencialesde estainstitución: la tierra comunal.El
8 de Abril de 1824Bolivar decretóla supresióndefinitivade las tierras
que aun quedabanen régimen comunalordenandosu distribuciónentre
todos los indios que hastaentonceslas habíandisftutadocomo usufruc-
tuarios.Cuatroañosmás tardeel presidenteLa Mar reconocíapor fin la
capacidadlegal de los indios paracomprary vendersus tierras(con la
únicacondiciónde queéstasno pasarana «manosmuertas»)17

La desapariciónde las trabasjurídicasy fiscalesquehabíanlegitima-
do el aislamientoy la discriminacióndel indio duranteel periodo

16 LadocumentaciónnotarialdeMoqueguadel siglo xvín hacealusión acartasdeventas
o arrendamientoevidenciandola institucionalizaciónde la propiedadindígenade acuerdoal
conceptooccidentaldel término, auncuandodichaspropiedadesno fueranlegalmenterecono-
cidashasta 1825. Archivo Arzobispalde Arequipa<en adelanteAAA), Moquegua-Torata,
Padrones, legajo4, 1813; Ibidem, Expedientes administrativos, legajo2, 1792; Archivo
Departamentalde Moquegua(en adelanteADM), Sec. AlcaldesdeTorata,fols. 35-36; 661-
664; 677. Por otrapartehay que considerarque las llamadas«tierrasde repartimiento»que
aparecenen la declaracióndebienesde los testamentosindígenas,fuerondesdemuy tempra-
no objetodecompra-venta,pruebadequeseconsiderabandefactopropias(aunqueno lo fue-
randeiure).

‘~ JorgeBasadre:Introducción a las bases documentales para la Historia de la Repúbli-
ca del Perú con algunas reflexiones, Lima, 1971; e Historia de la República del Perú, Lima,
1962,Vol. II, págs.304 y sigtes;O. Espinozay C. Malpica:E! problema de la tierra: presen-
cia yproyección de los Siete Ensayos, Lima, 1970, pág. 183.
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colonial18,dejarona estesectorexpuestoa los mayoresabusosde suhis-
toña.En las zonascosterasde alta productividadagrícola,estasituación
condujoa la prácticadesapariciónde laspequeñaspropiedadesindígenas
y de las comunidades,cuyastierrasfueronaparara manosdelos grandes
hacendadospasandolos indios a convertirseen proletariadorural. Peroen
cambio,en las zonasmenosfertiles —la llamada«manchaindia» del cen-
tro y sur del Perú—las pequeñaspropiedadesfamiliaresse perpetuaron
en poderde los cuatromillones de indios que a principios del siglo xx
seguíanpoblandoestaszonasserranasagrupadosen comunidades,y cuya
vigenciaseobstinaronen mantenera pesarde los secularesembatesreci-
bidos contrala tierracomunal,principalpilarde estainstitución.

Tampocola presenciade relacionesde cooperacióneconómicaregis-
tranuniformidada lo largode la historiade lascomunidades.Analicemos
algunasdelas expresionesculturalesen las queestefenómenomanifiesta
su ausencia.

El desarrollode la propiedadprivadaa expensasde las tierrascomu-
naleshizo quelas relacionesde cooperacióneconómicasedebilitaranen
el marcode las comunidadescoloniales,provocandounacrecientedesar-
ticulacióndentrodel tejido socialde lasreducciones.Aunqueestadesarti-
culacióntiene un claroorígenen la transfonnaciónde la estructuraagra-
ria, tambiénintervinieron en este procesofactorescomo la progresiva
vinculaciónde las unidadesfamiliarescon el mercadoo, en general,los
cambiosqueseoperarondentrode las institucionespolíticasy económi-
cas de la comunidad,así como las formulasevangelizadorasadoptadas
parala cristianizaciónde los indios.

Mucho que ver en estefenómenode desarticulaciónsocial tuvieron
las propiasautoridadesindígenas.Al cacique—tradicional(queel virrey
Toledo seocupó de mantenercomo interlocutorentrelas reduccioneso
comunidadesindígenasy la sociedadcolonial),sele confirió la misiónde
supervisarel cumplimientode las obligacionestributariasy laboralesde
los indios de su comunidad(mitas y repartosde mercancías).Estosy
otroscompromisosrelacionadoscon el procesoevangelizadorprovocaron
cambiosen el perfil de los candidatos,siendoasíquelos caciquestradi-
cionalesfueron subplantadosprogresivamentepor los caciques—gober-
nadores,despuéspor los alcaldesde naturalesy finalmentepor los caci-

IB El tributo indígenafue abolido en 1854 con lo quedesaparecíala connotaciónétnica
con laquehastaentoncessedefiníaal «indio»pasandoésteaserconsiderado,dentrodelcon-
textosocialglobal,bajo lacategoríaeconómicade«campesino».
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quesblancos19, Esteinteresanteprocesode transformaciónde lafigura de
los curacasandinossignificó un simultaneocambioen el juegode lealta-
desentreestasautoridadesy suscomunidades.Convenidosen netosfun-
cionarioscolonialesal serviciode la Corona,muchoscuracasentraron—

comotantosotros funcionariosdel aparatogubernativo—en la dinámica
del fraude,del medropersonaly del favoritismo clientelar,propiciando,
con su controlde los tributos y de una partede los recursoseconómicos,
el surgimientode privilegios queincentivaronlas desigualdadeseconómi-
casentrelas familiasy la consiguientedesarticulacióndel hastaentonces
uniformetejido social.

La desarticulaciónsocial se vió ademásfomentadapor una política
fiscal que demandabael ingresodel indio adulto—a título individual—
en un mercadode trabajo y de productos,con el fin de obtenerliquidez
paracumplir con susobligacionestributarias,situaciónquecondujoa una
estadode absentismode múltiples consecuencias.Porunaparteindujo al
parcial abandonode los cultivos y de las infraestructurasagrohidráulicas
con el consiguienteretrocesode la fronteraagrícolaen el ámbito, sobre
todo, de las tierrascomunalesqueeranlas másalejadasde las fuentesde
suministrohidráulicoy las querequeríanportantodeun mayorconsorcio
laboralparasu riego y laboreo.Peroademás,en términossociales,supu-
so la degradaciónde los espaciosen cuyo marcoseproducíanlas relacio-
nesde cooperación.Los vínculosderivadosde la reciprocidaddirecta
(inter-personale inter-vecinal)20se debilitaronal cotizarseestetipo de
«ayudas»segunun nuevo baremocultural y al entrarlas antiguasrelacio-
nesde cooperaciónen unadinámicamercantil.Porúltimo hay que men-
cionar—comoun tercerefectodel absentismoindígena—la progresiva
vinculaciónde las unidadesfamiliarescon el mercado(de trabajo y de
productos)y el consiguientedebilitamientodel atractivoeconómicoque
la comunidadejercíacomola hastaentoncesúnicafuentede recursosdis-
ponible21.Asistimosasía la apariciónde un nuevotipo derelacionessocia-
les en las que las actitudesde cooperacióninter-personaly comunitariao
colectivasedebilitabanparacedersuespacioa lacompetenciaindividual.

19 Un análisisde estacuestiónpuedeverseen: T. CAÑEDO-ARGUELLES: «Cacicazgoy
poderen el valle de Moquegua(siglos xvii y xvní)»,en:Revista del Archivo Arzobispal de
Arequipa, N. 1, 1994, Pp. 17-31.

20 VerNota13.
21 Véase:T. CAÑEDO-ARGUELLES: «Lasreduccionescolonialesenel surandino. Estrate-

giasde produccióny susefectosenel medioambiente»,en: Revista Complutense de Historia
deAmérica, N. 21, Madrid, 1995,PP. 113-130.
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Finalmentelas formulasevangelizadorasse encargaronde subrayar
estasdiferenciasen el ámbito de lo simbólico. El discursocristiano de
igualdadde todosanteDios y el fomentode lasvirtudespasivasy de con-
formidadpropiciadaspor el Conciliode Trento,parecíandar sentidoa un
modelo de igualitarismosocial intra comunitario.Perolejos de eso,la
mercantilizacióndelos sacramentosy de las actividadesreligiosascontri-
buyerona perfilar las desigualdadeseconómicasincorporandoa las mis-
masmaticesde tipo socio-religioso.El accesoa la penitenciao a los ritos
de paso(matrimonio y muerte)aportaroninequívocossímbolosde status
marcandoprofundasdiferenciasde acuerdocon el poder adquisitivo de
cadaindio. El elevadoprecio de los casamientosconvirtió el estado
matrimonialen «cosade ricos». Lo mismopuededecirsede los entierros
celebradospor los máspudientescon gran pompay cuyo esplendorera
simbolizadomediantela imposición de una «cruz alta» sobresussepul-
cros.Tambiénlos beneficiosultramundanosestuvieronsólo al alcancede
quienescontabancon un cuantiosopatrimonio con el que financiarel
pago de sufragiosy capellaníaspost-mortemparala salvaciónde sus
almas.Frentea ellos, los indios pobresno podíanaspirara casarseni a
salvarse,quedandocomo huella de su pasopor el mundo unahumilde
«cruzbaja»sobresu sepulcro22

Vemospuesque, unavez consumadoel procesode la Independencia
y tras los primerosdeceniosrepublicanos,se asistea la prácticadesapari-
ción de los dos elementosconsideradosconvencionalmentecomoesen-
cialesde la comunidadandina:la tierra comunaly las relacionesde coo-
peracióneconómica.Se invalidabaasíel binomio sobreel quesesupone
que descansabaestainstitución, lo que habríasupuesto,en buenalógica,
la progresivadesapariciónde las comunidades.Perono fue así.La comu-
nidad andinasobreviviríaal periodocolonial y tambiéna los cienprime-
ros añosde unaRepúblicaobstinadaen quebrantarlas formulascomuna-
les preexistentesy en especialaquellasque representabanla tenenciade
recursosenrégimencolectivo.

22 El preciodela confesiónerade4 reales;el casamientoentre12 y 16 pesos;elentierro

de cruzbaja 4 pesosy si eradecruz alta22 pesos.Archivo Arzobispalde Arequipa(AAA),
expedientespenales,leg. 1, Carismas,15 de Mayo, 1790. Paraun análisis detalladode esta
cuestión,véase:T. CAÑEDO-ARGUELLES: «El poderreligioso comocaucey obstáculoen la
transculturaciónandina. La integraciónalterada»,en: Memoria, Creación e Historia. Actas
del IV Encuentro sobre America Latina Ayer y Hoy, Universidadde Barcelona,1994,
pp. 179-192.
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REIVINDICACIÓN Y SEMIÓTICA DE LA PROTESTA CULTURAL

El capítuloprecedentenos ha mostradocómo la tierra comunaly las
relacionesde cooperacióneconómicaestuvieronde hechoausentesde las
comunidadesdel surandinoduranteun largoperiodode su historia.Pero
estascircunstanciasno impidieron que la la urdimbresocial y el ethos
comunitariose mantuvieranvigentesdurantesiglos, y consideramosque
ello sedebió a la presenciade otros elementosde cohesióndistintosy
ligadosa la secularposiciónde estascorporacionesen un planode discri-
minación.Sonnumerosísimosy bienconocidoslos episodiosde rebeldía
protagonizadosporcomunidadescampesinasa lo largo de la historia
reciente.Así tenemosa mediadosdel xíx la rebeliónde Huanacanéen
Puno, la de 1885 en Ancashy la de 1895 nuevamenteen Puno.Ya en
nuestrosiglo podemoscitar la rebeliónde Rumi Maqui, que se extendió
en 1916por todo el surandino; las llamadas«huelgasindígenas»que se
prodigaronen los alrededoresde Cuencadurantelos alios 20, o las suble-
vacionescampesinasde Molloccahua(provincia de Espinar)de 1931, y
de Canasentrelos años40 y 70, etc...23 Perolas actitudesde protestay
reivindicación(pararechazarlo queconsiderabaninjustoo parareclamar
lo que considerabanlegitimo), son muchomásantiguasy puedendetec-
tarsedesdeel comienzomismodel contactocon los españoles,actuando
como contrapesodel procesode desarticulaciónsocial experimentado
bajo el régimen colonial y haciendoque los lazosde solidaridadentre
todos sus componentesseafianzaran,permitiendo,en última instancia,
que «los rasgossocialesy culturalescomunes»mantuvieransu vigencia
sin solucióndecontinuidady pudieranservirparadefinir e identificara la
comunidadandinadelsigloxx 24

La marginalidadindígenaes antiguay surgió comoconsecuenciade
la discriminaciónjurídicaa quefueronsometidoslos indios porelgobier-
no colonial.Es biensabidoqueen la Américaespañolala poblaciónindí-
genaconstituyó,por su condiciónétnica,unaespeciede «cuartoestado»
ciudadaníade segundorangoquefue compelidaahabitaren reducciones
separadasdel restode la sociedady queestabasujeta—debidoa su impe-
ricia cultural— a unarelaciónde tutelaje.Como consecuenciade ello el
indio fue objeto de unalegislación«especial»destinadaa protegerloy a

23 Algunos deestosinteresantescasoshansido recogidosporE. URBANO (comp.) en la
obra: Poder y violencia en los Andes, CentroBartolomédelasCasas,Cuzco, 1991.

24 VéaseNota6.
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inducirlo a desempeñarun rol subordinadoque se manifestaríaen las
esferaseducativa,fiscal, laboral, judicial y procesal25 Estapolítica de
exclusiónpluridimensionaldistanciabaa las comunidadesandinasde la
sociedadglobal condenándolasal desempeñode un papelsubsidiariores-
pectoaella: ofertade fuerzadetrabajoy de tributos.Perola marginalidad
jurídica sevió ademáspotenciadapor la imposibilidad que los indios
tuvieronmuchasvecesde ejercerlos derechosqueestasleyesles otorga-
ban, debidoa quelos españolesincumplíancon frecuencialasdisposicio-
nespromulgadasparagarantizarlos.

La discriminaciónjurídica llevó a los indios a interiorizar su condi-
ción de «miserables»,adoptandoal principio anteello un rol de sumisión,
fruto probablementede su incapacidadde reaccionarrápidamenteante
aquel impactocultural. Luego vendríanposicionamientosde resistencia
másactivoscuandolasprimerasexperienciasde contúcto«padecidas»en
el senode suscomunidades,les permitieronapreciardesajustese incor-
porara su léxico términosimpregnadosde una intensacargaconceptual
ligada a la protesta(«dignidad»y «escandalo»)y a la reivindicación
(«derechos»y «justicia»). Son palabrasque salpicanla documentación
indígenalibrada a partir del siglo xvííí, primero en tono denunciativo,
parapasarluegoa unasegundafasede abiertarebeldía2Q

Utilizando los mismos casosya expuestosen el capitulo precedente
paraexplicarla evoluciónde los doselementosconstitutivosde la comu-
nidad andina,intentaremosahoravalorarlosdesdeel punto de vistadel
significado queaquelloshechosy las actitudesde susactorestuvieronen
la construccióndel sentimientogrupal —del ethoscomunitario—,como
resultadode una triple confrontacióncon el mundoexteriorrepresentado
por los españoles,los cristianosy los peruanos.

Hemosaludido a los cambiosque la evoluciónde las autoridades
indígenasejercióen el juegode lealtadesdentrodelas comunidadescolo-
niales.Es sabidoquelos españolesentendieronel «buengobierno»de los
curacasen suscomunidades,antetodo,comoel adecuadoejerciciode las
funcionesrecaudadoras,y en segundolugarcomo dócilesseguidoresy
transmisoresde los preceptosdel cristianismo.Perolos curacastradicio-
nales,legítimosherederosde su rango,no siempregozaronde las condi-
cionesexigidasparael cumplimiento de las nuevasfuncionesque su

~ Estosaspectosserecogenenlasleyespromulgadasespecíficamenteparael indio, con-
tenidasenel Libro VI dela Recopilación de las Leyes de los Reynos de las Indias, op. cit.

26 AAA, Secciónde DocumentosReservados.Ver: T. CAÑEDo-ARGtIELLES:
«Elpoderreligiosocomocaucey obstáculoenlatransculturaciónandina»,op. cit.



260 Teresa C~añedo-ArgUelles

cargoles impuso en el contextocolonial. A vecesincluso mostraronsu
oposiciónal sistemaintentandoasumir la custodiay salvaguardade las
antiguascostumbres,ritos e idolatrías.Estasactitudesprovocaron,desde
mediadosdel xvííí, la progresivadesapariciónde los cacicazgoslegítimos
de transmisiónhereditaria,y su sustituciónpor funcionarioselectivosque
desempeñabanaquellasmismasfuncionespero bajo el título de «caci-
ques—gobernadores»primero y de «alcaldesde naturales»después.Su
puntualidaden el desempeñode las funcionesrecaudadorassupusopara
ellos un pactode complicidadcon los representantesdel podercolonial,
circunstanciaque dejóa las comunidadesindígenassin respaldofrentea
los posiblesabusosdel sistema,y que por otra partedesacreditóa estas
figuras antesus comunidadeshaciéndolesperdersu influenciasobre
ellas.Esteprocesoalcanzósu cénit a raízde los conocidosmovimientos
de liberaciónindígenadel XVIII (JuanSantosAtahualpa(1742-1756)y
TupacAmaru (1780-1781),quesuscitaronun cambiodrásticoen los cn-
teriosde accesoal desempeñode los curacazgosy la necesidadde

«irlos desterrando..,hastaque lleguena extinguirsey a olvidarse
y que quedenreducidosa personaspropuestasy nombradaspor el
gobierno»27.

Las autoridadesindígenasdesaparecierona partir de entoncesdel
escenariode las comunidadespasandosu gobiernoa manosde criollos
quienes,bajo el título de «tenientes»,asumieronya explícitamentey
«desdefuera»el controlde estasinstitucionesen nombrede los intereses
coloniales(o de suspropiasconveniencias)28

La presenciadel tenienteo «caciqueblanco»—claro precedentedel
gamonalrepublicano-activó la reapariciónespontaneade autoridades
indígenasquesurgieronen el senode las comunidadescomocontrapunto
suyo. Bajo la antiguadenominaciónde «alcaldes»,reasumieronsu lide-
razgocon más fuerzade la que nuncahabíantenido hastaentonceslas
autoridadeslocalesandinas.Con estaactitudlascomunidadesexpresaban
su abiertarepulsaantela perdidade su virtual derechoa autogobernarse

27 ConclusionesdelaJuntareunidaparavalorarlas sentenciasdel VisitadorArechecon-
traTupacAmaruy sus cómplices.Véase:CarlosDin Rementería:El cacique en el virreinato
peruano, Sevilla, 1977,pág. 193.

28 A lostenientes(blancos)se lesconociócoloquialmentecon el nombrede «caciques’>.
términoquesufrió un cambiosemánticoquedandodesdeentoncesidentificadocon caudillo,
gamonaluhombreinfluyenteetc... peroasociadosiempreaunaautoridadlocal no indígena.
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y, por añadidura,ante los intolerablesabusosque algunosespañoles
cometíanen la adjudicaciónilícita de tierras,en el cobrode los tributoso
en agresionesa susvaloresculturales29.En estostérminostan reveladores
seexpresóel alcaldede la comunidaddePocsien nombredel «comun»:

«...PorLey 6a, Libro 2o, Título 7 de la NuevaRecopilación¡se
decreta/que los españolesno puedensercaciquesquitando a los
señorescorregidores/íos cuales/se hallan con sus despachosde
superiorgobiernosolo afin de cobrarlos repartimientos/de mercan-
cías/ siendoconstanteque los alcaldesque somoselegidosanual-
mentetenemosestapensióny la de reintegrarel ramode tributos
queentregamosal susodichoteniente,y este,sin mástrabajoqueel
de numerarel dinero se aprovechade nuestrastierrasprecisándonos
a su labranzasin contribuimoslos debidosjornalesen conformidad
a lo establecidoen laLey 70 del precitadoLibro y lo que es mas,
arrendandoa otros españoleslas suertesque tocanal comunen cre-
cidascantidadesy pretestandoqueestosrendimientossonpararein-
tegrarlos tributos/.../y lo quecultiva esa fuerzade nuestrosudory
trabajoteniendonosesclavizadosa los miserablesindios 1.1».

«Lo primerose cobranen Pocsimastributosque los permitidos
en la tarifa. Lo segundocon el motivo de ser hacendadoen nuestro
distrito el tenienteFranciscoArenasse ha introducidoen unaconsi-
derableporción de tierraspertenecientesa V.M. y por consiguiente
al común sin mas titulo que su voluntariedadsiguiendoseen gran
dañoasi en las aguasque divierte en suscultivos comoen usurpar-
nos las tierrasquecompraronnuestrosantecesoresdel Rey N.S. las
que debenser distintasde las que se nos repartenparaayudade
nuestraspensiones/...l a Vtra. Ilma. pedimosy suplicamosque se
sirva de protegemosen el superiorgobiernode estosreinossin que
sea apreciola información que intentadar el dicho tenientecon
algunosindiosque tienesobornadosy atemorizadosparaquedecla-
ren a sufavor encontradel torrentedel comun»30.

La comunidadponíaaquíde manifiesto: 1. un perfectoconocimiento
de la Ley y de los derechosdel indio; 2. unaclaraconcienciade los per-
juicios querecibíancomoconsecuenciade su incumplimiento;3.unaevi-

29 Estacuestiónha sido tratada,entreotros,por Ch. WALKER: «La violenciay el sistema
legal: Los indiosy el estadoenel Cuscodespuésde la rebelióndeTupacAmam»en: Poder y
violencia en los Andes, E. Urbano,<comp.),CentroBartolomédeLas Casas,Cuzco,1991, Pp.
125-147.

30 informe del comun de Pocsi (Moquegua) al virrey Amat, Pocsi, 17 de Enero de 1776.
ArchivoArzobispaldeArequipa,Pocsi,ExpedientesCiviles, ¡cg. 3.
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denteinteriorizaciónde sucondicióndiscriminada;y 4. unafirme volun-
tad de alcanzarjusticia.

Consideramosque estosdesajustesque se derivabandel histórico y
secularincumplimientode lo pactadoconla sociedaddominante,son los
principalesfactoresresponsablesde la dialécticaplanteadaentrelacomu-
nidady el mundoexterior31..,y tambiénlos principalesresponsablesdel
fortalecimientode estainstitución. Puesconvieneteneren cuentaque es
precisamentela existenciade esalegislación—promulgadaparaproteger
al indio aunqueno se cumpliera—la que permitió a las comunidades
andinasabrigaraspiracionesy concebirlaposibilidadde mejorarsuscon-
dicionesde vida y de construir, alrededorde este objetivo, un vigoroso
ethoscomunitario.Ello explica el gran desplieguey el vigor de los
esfuerzoscolectivosdestinadosa tomarconcienciade su situacióny arei-
vindicar lo que considerabansuyo «por derecho»y «enjusticia», inde-
pendientementede que se tratarade tierras o de cualquier otro tipo de
bienmaterialo espiritualcomo ahoraveremos.Endefinitiva estasactitu-
desampliaronel sentidode las tradicionales«relacionesde cooperación»
andina,arrastrandoa las comunidadesal terrenode la auto—determrna-
cióny contribuyendoa subrayarsusdiferenciasy a fortalecersu indenti-
dadfrentea «losespañoles».

La cristianizaciónprodujo esosmismosefectosrevitalizadorescuan-
do, ajuicio de los indios, seaplicóde formainadecuada.Es sabidoquela
organizaciónreligiosade las reduccionesobligó a los indios a incorporar
nuevosritosy ceremoniasligadosa comportamientosy aparienciasexter-
nasque eranlas únicasquepodíanserfácilmentereguladaspor los doc-
trineros.Peroesbastantedudosoquelas amenazasde sanciónultramun-
danaimplícitas en el cristianismoni los mecanismospenitencialesde
control ejercidospor los doctrineroslograraninvolucraral indio en los
contenidosde la religión. Y ello en buenapartesedebióaqueal indio no
le pasabandesapercibidoslos desajustesy contradiccionesquese produ-
cíanentrelos principios del cristianismoy los comportamientossociales
adoptadospor los cristianos.Lasdesigualdadessocialesincentivadaspor
la mercantilizaciónde los sacramentosy de los serviciosreligiosos, se
contradecíande hechocon los principios cristianosde igualdadde todos

31 Esta propuestade dialécticaentrela comunidady el mundo exterior la tienen actual-
menteencuantaalgunosautorescomoO. Plazay M. Francke(Formas de dominio, economía
y comunidades, DESCO,Lima, 1981)o Mishkin (Handbook of South American Indians,
1946), aunquesiguentodosellos aceptandoel protagonismodela tierra comoprincipal ele-
mentode interéscomuny ejevertebradordelasrelacionesdecooperación.
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los hombresanteDios. Tambiéncontradictoriafue la violencia con que
muchosdoctrinerosaplicaronlos castigos,o el abusocon queseaprove-
charonde lastierraso de los serviciosindígenascontraviniendolos man-
damientosde «no robar» y «no matar»;Asimismo incumplíancon fre-
cuenciael mandamientode «no fornicar», haciendoexhibición de con-
ductasqueellosmismoscalificabande «escandalosas»por lo ajenasa los
principios deconvivenciasocialquepredicaban32~

Estosdesajustesentrelos comportamientosy los valoreséticosdel
cristianismosupusoun finne rechazoconceptualhaciala religión y hacia
los doctrinerosque asíactuaban,quienesperdieronporcompletola auto-
ridad moralque su condiciónreligiosa les hicieragozaren un principio
anteunasociedadsacralizadacomoerala andinay cuyos«sagradosdere-
chosde otro modo no se habríanpuestojamásen duda33.Como conse-
cuenciade todo ello, unavezconsumadoel procesode la Independencia
y proclamadala supresiónde las ordenesreligiosasen el Perú,las comu-
nidadesprotagonizaronepisodioscomoestequetuvo lugar en 1868 en el
valle de Moqueguadondealgunosindios de varias comunidadesse con-
fabularonpara

«amotinara todala indiada..,abrieronla iglesia y repicaronlas
campanasy se atinarondepalos...y han ordenadoqueno seabrala
iglesia, queno hayadoctrina y han prohibido absolutamenteque
nadiebajea rezar»M.

Estasactitudescolectivasde protestasirvieron igualmenteparaa
aglutinara las comunidadesen torno,en estecaso,a lo queerapercibido
por ellascomouna amenazaa su dignidad y a su cultura.Rechazoa los
doctrinerosy a la religión querepresentabanquecontribuyóigualmentea
fraguarlos sentimientoscolectivosy de solidaridady afortalecersu iden-
tidad cultural,ahorafrentea «loscristianos».

Por último nos referiremosa un tercerejemplode confrontaciónque
ha servido recientementealas comunidadesdel sur andinoparaafianzar
su identidadfrentea la sociedadglobal representada,en estecaso,por «los
peruanos»y porlas compañíasmultinacionalesamparadasporel Estado.

32 De estasituaciónno era ajenala Iglesia, pruebade ello es queen 1613 se reunióen

Limaun Sínodoconobjetode«reprimirlos abusosy desubsanarlosdefectosdelos doctrine-
ros»: S¿nodos de Lima de ¡613 y 1636, CSIC,Madrid,Salamanca,1987,pág.XLVIII.

~ AAA, expedientesadministrativos,Puquina,leg. 44.
~ Revuelta protagonizada por las doctrinas del valle de Moquegua bajo el liderazgo de

PedroMamaniyMarianoEsquia, 10 deMarzode 1868;AAA, exp. penales,Ichufia, leg. 1.
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La discriminacióneconómicaa que ya hemosaludido en relaciónal
procesode privatizaciónde tierras,explica que las comunidadesfueran
quedandorelegadasalos espaciosagrícolaspeordotadosde las vertientes
andinasdel centroy surdel Perú.A pesarde todo, másde la mitad de las
comunidadeshistóricasquesobrevivíanen estascondicionesdeprecane-
dad económica,aceptaronel reto de incorporarsea la dináminanacional
mediantela formuladel reconocimientojurídico queel Estadopropusoa
partir de 1938~. Los obstáculosburocráticosquese derivabande este
procedimientopusieronapruebala consistenciade las comunidades,que
tuvieron quehacerun gran esfuerzocolectivoparareadquirir—mediante
compra—las que hubieransido susantiguastierrascomunales-Fue pre-
ciso, además,confeccionarlos planosde deslindesy colindanciasasí
como múltiplescroquis con la descripcióndetalladade los pastizales,
majadas,ríos y acequiasquecontenían;Se exigieron tambiénlos censos
poblacionalescon especificaciónde género,edad,estadocivil y condi-
ción étnicade los comuneros,así como la cuantíade las propiedades
agropecuariasde quecada uno de ellos dispusieraa titulo particular36.
Todoello sin contarconlos multiples trámitesquedebierongestionarsea
travésdel SINAMOS (SistemaNacional de Movilización Social),de la
ONAMS (Oficina Nacionalde Apoyo a la Movilización Social) y de
otras instanciassuperioresde gobiernoque actuabanen nombrede la
DirecciónGeneralde AsuntosIndígenas.

Aquel largo caminode gestionesburocráticas,ofrecieron a las
comunidadesla oportunidadde articularsecon el Estadoa travésde
asociacionesagrariasy de organosruralesmásamplios (Ligas Agrarias
y CooperativasAgropecuarias),lo que les permitió adquirir una mayor
capacitaciónparainterpretarlas leyesy conocersus derechos.Además
seredefinieronlas institucionesde gobiernode las comunidadesque
estuvierondotadas,a partir de entonces,de mayor autonomíay de más
numerososcaucespor los que hacerdiscurrir su fuerzareivindicativa
(paraobtenerel Actade Administraciónde los territorios comunales,se
exigió el nombramientode un presidentede la comunidad(o personero

-“ Decreto SupremodeI 24 de Juniode 1938 (artículo 6). Archivo Departamantalde
Moquegua(ADM). DocumentosdelMinisterio deTrabajo(DirecciónGeneralde Asuntos
Indígenas),Moquegua.Sección de Reconocimientode Comunidades.Registro
N. 2775/49.

36 Archivo del Ministerio de Agricultura. Moquegua.Oficinas de CatastroRural. Expe-
dientesdedelimitacióny saneamientoterritorialde la comunidaddeTumilaca,Pocata,Cosco-
rey Tala, voL 42.
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legal), y de sendosconsejosde administracióny de vigilancia con sus
respectivospresidentes).

En términoseconómicosestavirtual política de re-comunitarización
frustró las expectativasde las comunidadescuyo reconocimientojurídico
sepretendíaquesignificarasuplenaintegraciónen ladinámicadel Estado.
No fue así. La mayoría de ellas,situadasen enclavesde difícil acceso,
continuarondesprovistasde carreteras,de fluido eléctricoy de agua
corriente,así como de ayuda técnicay crediticia37.La política agraria
contribuyóa alterarlaproducciónde lascomunidadesinduciéndolasacul-
tivar lasespeciesmásdemandadasporel mercado,sobretodoaquellasdes-
tinadasa laexportacióncomoeranel azucar,el algodono el anoz.Perola
mayorcompetitividaddelas empresascapitalistas,máspróximasa las arte-
rias comercialesy dotadasde tierrasmás fértiles y más tecnificadas,hizo
inviableestecambioimpidiendola articulaciónde las comunidadescampe-
sinasen la economíanacionaly en el comercioa granescala38 Eraprácti-
camenteimposiblequecon tierrasdifíciles de cultivar y de regary sin vías
de comunicaciónque las aproximarana los mercados,las comunidades
campesinaspudieranarticularseen la dinámicaeconómicanacional.Ante
estasituación,estascorporacionesoptaronpor constreñirsea los cultivosde
panlíevardestinadosal autoconsumoy al abastecimientode un modesto
mercadolocaldentrodelmarcodelaestructuraagrariatradicional.

Enel surandinolasactitudesdereivindicaciónsepmdujeron,sobretodo,enel
marcodelos conflictosdeinteresessurgidossimultáneamenteentreestascomuni-
dadesy las empresasmultinacionalesinstaladasen susinmediaciones(en su
mayoríamineras).Supresenciafue denunciadapor las comunidadesalegando
que,comoconsecuenciade lasactividadesqueunade lasCompañíasdesannilaba,

«las comunidadesvienensiendovíctimasde diversosatropellosy
abusos/.../ por lo que estánsufriendola crisismáscruel,tal es asíque
nuestroterritorio comunalseestádestruyendoaproximadamentea una

~ Enlapág. 7delComentariopreliminaral Compendio de Leyes de Comunidades Campe-
sinas (Lima, 1995), se afirma textualmentequela Ley Generalde ComunidadesCampesinas
(N.24650)«esbastantesugestivaaunquesonmerasletraslasquecontiene.La mismano hapro-
mocionadoenmodoalgunola vida delascomunidadescampesinascomopodemosadvertir».

38 La distribución del crédito despuésde la ReformaAgraria, mantuvo las diferencias
regionalespre—existentes.toda vez queen 1978 los cinco departamentosdedicadosa la
industriaazucarera,algodoneray arroceraenlacostanortey centralcontinuabanrecibiendoel
55,22%delos préstamos.Otroscincodela sienadedicadosa la modernaproducciónpecuaria
recibíanel 33%.Las regionesselváticay serranadeprimidasapenasalcanzabanel 10% mien-
trasquelos dela «manchaindia»(areadecomunidades)tan solo recibíanei 4,50%(J. MATOS

Mn y JoseManuelMejía: Reforma Agraria. Logros y contradicciones, Lima ¡980,pág.288.
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terceraparte.El aguade los usuariosde Tala ha sido sustraidapor la
Compañía,los árbolesforestalesque servíandeforraje panel ganado
sondestruidos/etcetc./J../porlo que/loscomunerosacuerdandefender
sus derechos correspondientes» ~.

A lavistade la documentaciónconsultada,no pareceque seanmuy
significativoslos logros quelas comunidadesde Moqueguahanobtenido
tras los numerosísimosprocedimientoslegalesquehan puestoen marcha
comoconsecuenciade estosconflictos~.

Es en estenuevocontextodiscriminatorioen el que la conciencia
comunitariay la solidaridadhanrecobradovigenciasubrayándoselos ras-
gosdiferencialesde lascomunidadesandinasfrenteal mundoexterior.La
confrontaciónante«otros»(seanespañoles,cristianos,peruanoso empre-
sasmultinacionales)no ha dejadode producirsea lo largode la historia,
auncuandohayanvariadolos actoresque representana la otredado los
interesesconcretosquelas comunidadesreivindicarananteella.

Podemosconcluir pensandoque la rebeliónde TupacAmaru de 1781
no fue una derrota.Marcó, sí, el fin de unaetapade rebeldíacontenida,
perolejos de dejarel espíritude los indios del surandino«conipletamen-
te sometido»41, aquelepisodiosirvió de inspiracióna futurosmovimien-
tos de reivindicaciónque pretendían,sobretodo, frenar abusosde cual-
quier índole contrala integridadde los valorestanto económicoscomo
culturalesde las comunidadesandinas.En contrade lo previsto,la subli-
madafigura de Tupac Amaru —que hoy seexhibecon orgullo en las
aulasescolaresde las comunidadesdel surandino—activó el espfritude
solidaridady de rebeldía,erigiéndoseen símbolocultural con categoría
de héroey representandola reividicación comoprincipal clavede la iden-
tidadandina.

~ Actasdela Asambleadel 13 deOctubrede 1974 dela comunidaddeTumilaca,Poca-
ta, Coscore y Tala (distrito de Torata), informando de los perjuicios derivados de la explota-
ción cupríferade Cuajone.Archivo del Ministerio deTrabajo.Moquegua.DirecciónGeneral
deAsuntosindígenas.Oficio 674,expediente28.

~ El BancoMundial publicóen 1975 un Infonne (Infonne sobre el MediaAmbiente y el Desa-
rrollo, Washington,1975)dondeseofrecenlos resultadosdeunestudiohechosobrelasposiblescon-
secuenciasqueel pmyectominemdeCuajone(situadoen la zonade comunidadesde Moquegua),
cuyaexplotaciónhabíasidoconcedidaala SouthernPerúCopperCoiporation,podríateneralargo
plazosobrelos cultivosy lasaluddelos pobladosinstaladosensusinmediaciones,conlaemisiónde
60 mil toneladasanualesdeóxidosde azufiey de30 millonesdetoneladasderesiduosal mar.

4! ClementeMarkhaxn. Citado porR. Poiuu.s BARRENEcHEA: Antología del Cusco, Lima,
¡961, pág.276.




